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Resumen

Este artículo estudia la influencia del Índice de Desarrollo Hu-
mano (IDH) en la continuidad de los partidos políticos, en las regio-
nes de Venezuela usando evidencia electoral y socioeconómica.
Esta investigación busca responder la siguiente pregunta: los parti-
dos políticos podrán utilizar el IDH como variable, para fijar sus es-

trategias de gestión a fin de lograr su objetivo principal de mantenerse en el po-
der? Para realizar dicho estudio se utilizan técnicas de análisis político integrado.
Se elabora un modelo empírico con una unidad de análisis que abarca las varia-
bles que estarían interviniendo en continuidad de los partidos políticos en el go-
bierno a nivel regional, en el período 1992 al 2004: IDH, regiones de Venezuela, y
año electoral. Como método estadístico se utiliza la regresión logística binaria pa-
ra explicar el panorama político y socioeconómico en el lapso estudiado y así de-
terminar cómo impactan las variables antes descritas y en qué magnitud en el
comportamiento político electoral del venezolano a nivel regional. Se concluye
en este estudio, que el IDH es el indicador principal que influye en la continuidad
de partido político en el ámbito regional, elemento este con mayor posibilidad de
considerar el elector al momento de sufragar.

Palabras clave: Continuidad política, IDH, año electoral, elección local.
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Human Development Index and the Continuity
of Political Parties in the Regions of Venezuela

Abstract

This article studies the influence of the Human Development Index (HDI) on
the continuity of political parties in the regions of Venezuela using electoral and
socioeconomic evidence. The study tries to answer the following question: Will
the political parties be able to use the HDI as a variable to fix their management
strategies in order to achieve their principal objective of staying in power? To an-
swer this question we used integrated political analysis techniques by elaborat-
ing an empirical model with an analysis unit that includes the variables that
would be taking part in continuity of political parties in regional government, for
the period 1992 to 2004: HDI, regions of Venezuela and electoral year. As a statisti-
cal tool, we used binary logistic regression to explain the political and socioeco-
nomic panorama during this period and thereby determine what effect and to
what degree the aforementioned variables had on the political electoral behavior
of the Venezuelan at the regional level. We found that HDI is the main indicator
that influences the continuity of a political party at the regional level, the element
with greater possibility of being considered by the voter at the polls.

Key words: Political continuity, HDI, electoral year, local election.

Introducción

En el análisis de actitudes del comportamiento político y electoral
se conjugan diversos escenarios que condicionan los procesos políti-
cos. Las exigencias sociales, cimentadas en el desarrollo humano, esce-
nario relevante en este trabajo, pudieran ayudar a pesquisar el posible
efecto directo en el espacio político dimensionado por la continuidad
del partido político en el gobierno. La presente investigación busca res-
ponder la siguiente pregunta: ¿Podrían los partidos políticos utilizar el
Índice de Desarrollo Humano (IDH) como variable, para fijar sus estra-
tegias de gestión a fin de lograr su objetivo principal de mantenerse en
el poder?

Se pretende construir un modelo de regresión con información es-
tadística aprovechando lo sustentado por Phélan (1999) quien considera
que los datos estadísticos procesados bajo estrictos procesos técnicos y
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metodológicos, permiten su uso para situaciones de evaluación. Se toma
para el análisis a las gobernaciones como punto de partida en esta inves-
tigación puesto que permiten con la pertinencia de los datos una mayor
amplitud en la evaluación. El período de estudio será de 1992 al 2004 en
las elecciones regionales de Venezuela. Se intenta probar la hipótesis
que el IDH es una variable de incentivo para los partidos políticos que les
permite manejar políticas públicas eficientes para mantenerse en el po-
der. La estructura de exposición de este trabajo transita por una valora-
ción de los partidos políticos en el sistema democrático. Desde esta ópti-
ca general, se pasa a analizar la gestión pública y el desarrollo humano,
para arribar al análisis del comportamiento electoral y con ello conducir
al objetivo buscado en la investigación.

1. La continuidad de los partidos políticos

1.1. Una reflexión al tema

La continuidad política de los gobernantes está relacionada, entre
otras cosas, con la conducta participativa de los gobernados a través del
voto, vehículo de ratificación de suma importancia del sistema político
democrático. La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela
establece en sus artículos 160, 174 y 230 que un ciudadano electo en cual-
quiera de las esferas del gobierno (Presidencia, Gobernación y/o Munici-
pio) solo podrá ser reelegido de forma inmediata por una sola vez. Sin
embargo la continuidad política en el gobierno se puede mantener a tra-
vés de la institucionalidad de los partidos políticos1, para quienes su
principal objetivo es alcanzar el poder y, una vez instalados en él, mante-
nerse con la finalidad de poder seguir en el proceso de implementar su
agenda política.

Los partidos políticos son considerados los actores políticos fun-
damentales para el desarrollo del sistema democrático contemporáneo
(Oñate, 1997; Panebianco, 1990; Sartori, 1997, 2001). Abarcan funciones
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desde el reclutamiento de las élites y personal político hasta la toma de
decisiones y formulación de políticas públicas y su implementación des-
de los ámbitos de autoridad (Bartolini 1986), por lo tanto son las institu-
ciones que agrupan a los políticos y buscan representar las preferencias
del electorado.

Sin embargo, el tema de los partidos políticos debe ser observado
con mucho cuidado visto el cuestionamiento al que han sido sometidos
en los últimos años. Peschard (2005), en su estudio argumenta que los
partidos políticos perdieron su eficacia y legitimidad para construir una
efectiva gobernabilidad democrática. Bajo este panorama, parte de la
crisis política se ha originado, en buena medida, por la crisis de los parti-
dos (Rodríguez, 2005); y el incremento de la complejidad política ha difi-
cultado a los partidos políticos cohesionarse durante las disputas electo-
rales (Arzuaga et al., 2007).

Otros estudios indican que las críticas dirigidas a los partidos impi-
den ver sus cualidades, indispensables para la constitución y permanen-
cia de un gobierno democrático (Revelez, 2005). Aún a pesar de todas las
debilidades que puedan tener los partidos políticos, se consideran insti-
tuciones importantes porque permiten organizar la competencia electo-
ral por el poder y la formación de gobiernos; del mismo modo establecen
temas en la agenda de la opinión pública suministrando información a los
electores.

Ibarra et al. (2006) consideran que la competitividad electoral viene
dada por el hecho que, para alcanzar el poder, los partidos políticos ne-
cesitan del apoyo de los votantes para realizar su objetivo, por lo tanto,
deben convencer de las virtudes de su gestión, si se encuentra gobernan-
do; o de los beneficios que obtendrían si dicho partido ganara la elección.
Se sabe que en estas épocas de cambio se producen otras maneras de lo-
grar y/o mantenerse en el poder, a través de las alianzas partidistas, o re-
partiendo beneficios y prebendas, tal como lo evidencia los estudios de
Mendoza (2005) y Maingon (2002).

La competencia política conduce a los partidos políticos a trabajar
por un mejor desempeño de sus funciones, respondiendo a las deman-
das de los ciudadanos y generando políticas públicas más eficientes.
Después de todo, su futuro se encontraría atado a la necesidad de mos-
trar que han efectuado una buena gestión, ya que, al no tener una victoria
asegurada los obliga a brindar ofertas de bienes colectivos que mejor se
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ajusten a las preferencias de los electores. Para Downs (1973) los parti-
dos actúan con el fin de conseguir la renta, el prestigio y el poder que pro-
porcionan los cargos públicos; formulan políticas que les permiten ganar
las elecciones, en lugar de ganar las elecciones con el fin de formular cier-
tas políticas.

Se puede considerar entonces, un esquema de gerencia pública efi-
ciente por parte de los partidos políticos que les permita ganar el apoyo
de grandes masas de votantes, diseñando políticas públicas a soluciones
de problemas sociales. Esto nos aproxima a lo planteado por Patterson
(en Weinstein, 1968: 93), quien establece, que los integrantes de la ges-
tión pública deben ser sujetos que tengan “…experiencia empresarial y
en las ciencias sociales…”. Debe prevalecer en dicha gestión incentivos
que mantengan los programas públicos en su estado actual o introducir
cambios con la finalidad de producir bienestar social. De esta forma, los
partidos políticos, jugarían un papel estelar y basarían su éxito de perma-
nencia al desarrollar “políticos estrellas”, adaptando sus propuestas a lo
indicado en las encuestas de opinión pública y manteniendo buena ima-
gen en los medios de comunicación, lo que permite que se puedan trans-
formar en una “…coalición de políticos estrellas…”, vigente en muchas
democracias contemporáneas (Rehren, 2002: 129-133).

El estudio realizado por Maingon (2002) evidencia como al comien-
zo de las elecciones directas a nivel regional, los partidos de mayor pre-
sencia fueron AD y COPEI. En 1989 AD gana en once (11) gobernaciones,
COPEI en seis (6). En las elecciones de 1992, AD pierde cuatro (4) gober-
naciones, mientras que COPEI pasa a once (11) estados representados
por su partido. En las elecciones de 1995, AD tiene presencia en doce (12)
estados y COPEI baja a tres (3) estados y lo supera el partido Movimiento
al Socialismo (MAS). Para 1998, fueron siete (7) la totalidad de los gober-
nadores electos apoyados principalmente por AD más alianzas, seis (6)
fueron elegidos en una coalición que tenía como partido fuerte, a COPEI
tres (3), igual número al MAS, por el MVR siete (7). En el 2000, el MAS se
mantiene con tres (3) gobernaciones, AD y COPEI pasan a ocupar dos (2)
y una (1) gobernación, respectivamente, y el partido MVR sube a doce
(12) gobernaciones a través de las alianzas partidistas (Maingon, 2002);
para el periodo electoral de 2004 el MVR alcanza diecinueve (19) gober-

Linda Núñez, José Vicente Carrasquero, Daysi Rodríguez y Alfonso Cáceres
84 Índice de desarrollo humano y continuidad de los partidos políticos en las regiones de Venezuela



naciones con la misma estrategia política (CNE, 2004)2. En este panorama
para la referida autora, es plausible afirmar, que aproximadamente trein-
ta y nueve (39) por ciento de las entidades federales tuvieron un movi-
miento dirigido hacia el fortalecimiento de los liderazgos regionales y la
continuidad en el poder de una misma organización política.

1.2. La gestión pública y el desarrollo humano

La participación ciudadana constituye un elemento efectivo en la
toma de decisiones de los poderes públicos y hace más efectiva la ges-
tión pública. En este sentido, el Estado, debe actuar junto con la colectivi-
dad, con capacidad estratégica, creando un entorno adecuado de partici-
pación responsable, competente y eficiente. La gestión pública debe in-
tegrar a las organizaciones sociales, para viabilizar el alcance de los ser-
vicios, multiplicar la escala de eficiencia, y el manejo de los problemas de
la comunidad (Bracho y Núñez, 2005).

Los contenidos de gestión pública abarcan una amplia gama de te-
mas de gestión: recursos humanos (capacitación, evaluación del desem-
peño, liderazgo, etc.), planificación estratégica y presupuestaria, control
de gestión, indicadores de desempeño, calidad de servicio y atención al
usuario, simplificación de procesos, gestión de servicios generales, en-
tre otros temas. Una buena práctica es abordarla a partir de problemas
específicos en la sociedad, seguido de accesibilidad por parte de los
usuarios, transparencia y entrega de información y resolución de conflic-
tos (Armijo, 2004).

El estilo de la gestión pública debe promover cambios sustantivos
de planificación operativa, la construcción creciente de ciudadanía y el
desarrollo humano de los funcionarios públicos como factores funda-
mentales (Sánchez, 2003). Los actores estratégicos deben establecer una
marco institucional duradero a través de frenos y contrapesos que prote-
ja eficazmente los derechos de propiedad, la libertad de empresa y la ga-
rantía de cumplimiento de los contratos para el conjunto de la población;
esto permite que se produzca crecimiento sostenido en beneficio de la
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sociedad. La producción de crecimiento está en la base institucional y
más concretamente en la institucionalidad económica y en las garantías
de protección y apoyo de la autonomía de la autoridad política. La clave
está en generar las instituciones económicas y políticas del crecimiento
de calidad (Prats, 2001).

El desarrollo humano se ha convertido en un paradigma que afirma
la necesidad de promover la interacción de los principios de equidad,
participación, gobernabilidad y sustentabilidad, para reafirmar la nece-
sidad de reconstrucción de la sociedad sobre el imperativo de la justicia
social. En Costa Rica, por ejemplo, todo presupuesto público debe res-
ponder al Plan Nacional de Desarrollo (PND), tras la promulgación de la
Ley de la Administración Financiera de la República y Presupuestos Pú-
blicos (Fallas y Quiroz, 2007).

D’ Elia y Maingon (2004) consideran en su estudio que para lograr
las metas de Desarrollo Humano en Venezuela se deben establecer re-
glas, instituciones y políticas destinadas a garantizar la calidad de vida,
acceso igual a políticas, recursos y servicios que correspondan a los de-
rechos humanos; igual reconocimiento legal y social como ciudadanos
con derechos y posibilidades de participación en las decisiones que afec-
tan su ejercicio. Alcanzar la equidad de carácter horizontal o la genera-
ción de respuestas iguales a necesidades iguales, son los principales de-
safíos que enfrenta el desarrollo humano, superando diferencias de tra-
to, posición o situación que sean resultado de la discriminación econó-
mica, social, política, cultural o geográfica.

Por tal motivo y tomando la reflexión de los diferentes autores, las
estrategias de gestión de los partidos políticos deben estar orientadas a
la búsqueda del bienestar social, para así acercarnos a las disposiciones
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) a través
del índice de desarrollo humano3. Los actores políticos deben establecer
políticas públicas basadas en este tema, que permitan a la sociedad el dis-
frute de una vida prolongada y saludable, adquisición de conocimientos y
nivel de vida digno.
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Los aspectos fundamentales del desarrollo humano los recoge el in-
dicador IDH establecido por el PNUD que incluye tres dimensiones que
abarcan: la esperanza de vida al nacer, tasa de alfabetización de adultos y
tasa combinada de matriculación en enseñanza primaria, secundaria y
terciaria y producto interno bruto (PIB) per cápita en paridad del poder
adquisitivo, a su vez es considerado por el organismo como un indicador
de gestión (PNUD, 1994; 2002). En este orden de ideas el objetivo central
de esta investigación es indagar el aporte que puede dar el IDH a los parti-
dos políticos en sus estrategias de gestión para mantenerse en el poder.

1.3. Consideraciones en el comportamiento electoral

Existe una amplia y variada literatura sobre la triada entre parti-
dos políticos, sociedad y voto. Diversos estudios apoyan la idea que de-
trás de las motivaciones del voto están los resultados de las políticas.
En la medida que los partidos políticos logren por medio de su repre-
sentante en el poder, políticas eficientes que satisfagan a la sociedad,
los premiará a través del voto permitiendo que dichos partidos políti-
cos se mantengan. En todo proceso electoral se elabora un mensaje que
parte de un análisis de los principales problemas que afectan a la pobla-
ción, expresando al mismo tiempo una evaluación de la gestión del go-
bierno saliente, cuestionando o defendiendo su actuación general
(Maingon, 2002). Sin embargo, algunas perspectivas van mucho más
allá de los resultados de la gestión en el comportamiento electoral, lo
que resalta la importancia de estudiar las variables que inciden en la so-
ciedad a la hora de sufragar.

Por ejemplo, Gimpel et al. (2004) consideran en su estudio realizado
en Estados Unidos que la motivación hacia el voto está en mayor medida
en las personas con más de 60 años y cae radicalmente en el grupo que
oscila entre 18 y 29 años de edad. En Gran Bretaña, un artículo realizado
por Rallings et al. (2003) argumentaron que el invierno tenía un efecto ne-
gativo en la participación electoral.

Un estudio realizado en Bolivia por Romero (2003) da cuenta que la
geografía electoral comprende una pluralidad de elementos que varían
en el tiempo. En dicho estudio el autor analiza el nivel de vida en las regio-
nes del norte, este y extremo sur, consiguiendo que el nivel de vida medi-
do a través de la mortalidad infantil, acceso a la educación y/o el grado de
pobreza, muestra una asociación en la inclinación del voto, en donde en
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las regiones con estándares más altos de vida, el voto se asocia hacia la
derecha, mientras que las regiones con insatisfacción socioeconómica
inclina el voto de los electores hacia la izquierda.

Una reflexión de Henríquez (2006) a la investigación realizada por
Cleary y Stokes (2006) sobre Argentina y México, refiere el impacto que
tiene el lugar geográfico sobre la consolidación democrática, en el enten-
dido que los líderes políticos deben basar su estrategia política en la va-
riable regional ya que esta se sustenta en dos causas: los patrones de in-
teracción entre la élite política regional y sus votantes y una dinámica de
mutua persuasión.

Por otro lado, estudios como el de Amaya (2000) considera que el
comportamiento electoral está relacionado a diferentes variables de ca-
rácter social, económico, y espacial. Lazarsfeld (1960) expone que las prin-
cipales características sociales de los individuos, están relacionadas di-
rectamente con el estatus socioeconómico: educación, ingresos y ocupa-
ción, consideradas como variables explicativas del comportamiento elec-
toral. Dowse y Hugues (1982) estiman que algunos de los correlativos de la
participación política están relacionados a: educación, ciudad, participa-
ción social, residencia, ciclo vital, sexo, religión, y raza etnicidad.

A estas variables, añadimos el estudio de Molina (2000), relativas a
las condiciones socio-demográficas: estrato social, género, edad, ingre-
so familiar, grado de instrucción alcanzado y residencia urbana o rural; y
la variable “…interés en política…” considerada por Carrasquero y
Welsch (1999: 40).

A su vez, Dalton (2001) argumenta que los electores contemporá-
neos basan sus decisiones en las preferencias en cuanto a políticas públi-
cas, juicios de rendimiento o imágenes de los candidatos. El Instituto de In-
vestigaciones Sociales, de la Universidad de Costa Rica verificó en el déci-
mo informe de Desarrollo Humano sobre el Estado-Nación (2004) que la
tendencia de los votantes estaba relacionada al nivel socioeconómico.

Se observa entonces, las diversas discusiones que se han planteado
en torno al tema de los partidos políticos (relevancia, representación, en-
tre otros) sin embargo, son pocos los estudios que se han podido conse-
guir al combinar la triada planteada en párrafos anteriores con el IDH, uti-
lizando datos electorales. Este artículo ofrece la oportunidad de estudiar
este indicador sobre la continuidad de los partidos políticos.
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Esta investigación tiene un enfoque empírico de análisis político, se
utiliza el método descriptivo y predictivo caracterizado de acuerdo a las
premisas de Dunn (1994), con multiplicidad crítica, en busca de la plausi-
bilidad de la información, triangulando dos o más escenarios con técni-
cas de análisis político integrado. Se presenta como unidad de análisis
los factores o variables que estarían interviniendo en la continuidad del
partido político en el gobierno, representada por las elecciones ganadas
por los partidos a nivel regional, capturados de las fuentes del Registro
del Consejo Nacional Electoral (CNE) y el Índice de Desarrollo Humano
de todas las regiones de Venezuela desde el año 1992 al 2004, a través del
Atlas de IDH de Venezuela solicitado por los autores en el Instituto Nacio-
nal de Estadística (INE).

El acceso a la investigación es la pseudo evaluación a través de la
construcción de un modelo logístico marginal ajustado con estimaciones
de parámetros razones de chance (“odds”) para las probabilidades, ba-
sado en los fundamentos de Carey et al. (1993), y caracterizado por las
variables explicativas: IDH, regiones de Venezuela, y año electoral. Para
ajustarlo a la hipótesis planteada, se toman en consideración los méto-
dos empleados por Altman (2004) en su investigación sobre la incidencia
de los factores socioeconómicos a través del IDH en las urnas y por Álva-
rez (2003) en su artículo referente a los factores de voto en la regiones de
Galicia España. Otra consideración establecida en el modelo es medir el
“efecto combinado” entre el IDH, las regiones del país y el año electoral
sobre la continuidad del partido político. En cuanto a las regiones, es per-
tinente acotar que en los estados donde hubo alianzas se tomó al partido
que arrojó mayor porcentaje en el resultado total en la contienda electo-
ral. Los datos se codificaron en función de las variables intervinientes:
continuidad del partido “1”, no continuidad del partido “0”, aumento o no
variación del IDH de un año a otro en el periodo con diferenciales iguales
y por encima del 5% y disminución del IDH con valores por debajo del 5%.
Este procedimiento evita la hipersensibilización de los datos logrando
una tendencia más secular y homogénea. Las regiones (central, los lla-
nos, occidental, zuliana, andina, nor-oriental, insular, Guayana y capitali-
na) así como el año electoral a nivel de gobernaciones (1992, 1995, 1998,
2000 y 2004) se trataron como dummy. En el procesamiento de datos se
utilizó el paquete estadístico SPSS PC ++ versión 15 para Windows.
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2. Resultados

De la asociación de las variaciones del IDH, los efectos de los años
electorales y las condiciones electorales de las regiones sobre la conti-
nuidad del partido político en el gobierno en el proceso de modelación ini-
cial (Tabla 1), se puede apreciar que es relevante la incidencia significati-
va positiva (signo del coeficiente de regresión �) del IDH sobre la variable
de estudio. Las regiones no generaron consecuencia alguna en la itera-
ción, es decir su nivel de significación era mayor de 0,05. A pesar que el
“año electoral” no muestra relevancia en el proceso, teóricamente asu-
mimos que el año electoral puede ser un fenómeno volátil sugestionado
por las condiciones socioeconómicas prevalecientes en tiempos políti-
cos. Para conjugar esa tendencia al momento de sufragar, mecanismo
preciso de la continuidad o no del partido en el gobierno, consideramos
“año electoral” como dummy (base: año 1995) para explicar detallada-
mente, en una segunda modelación, las bifurcaciones significativas en la
continuidad del partido en el gobierno (Tabla 2).
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Tabla 1
Regresión logística con las variables de estudio (Modelo inicial)

Variables explicativas � Exp(�)

Cambio del IDH 2,375* 10,752

Año 1992 –1,102 0,332

Año 1995 1,349 3,855

Año 1998 –0,978 0,376

Región Central 0,540 1,716

Región Llanos 0,112 1,118

Región Centro–Occidental 0,628 1,874

Región Zuliana –0,236 0,790

Región Andes –0,441 0,644

Región Nor-Oriental –0,189 0,827

Región Insular –0,704 0,495

Constante –0,886 0,412

Variable dependiente: continuidad del partido político
* p<0,05



El efecto combinado de las tres variables contributivas apreciado
en el modelo final hace que, significativamente el IDH influya en la conti-
nuidad del partido en el gobierno en 4,096 veces cuando este indicador so-
cioeconómico se mantenga o suba. La Exp. (�) de la dummy “año electo-
ral” correspondiente a los años 1992 y 1998 sólo sugiere que hubo una
disminución en la continuidad del partido político en una proporción (1-
Exp. (�)) de aproximadamente de 70% y 80% respectivamente de esas
elecciones con respecto a las otras.

Con el propósito de determinar si efectivamente existe una conti-
nuidad del partido político a partir de los resultados obtenidos del mode-
lo final, podríamos preguntarnos: ¿cuál es la probabilidad que el modelo
explique la continuidad del partido político a nivel regional para los años
1992 y 1998, tomando en consideración el cambio el IDH?

A los efectos de dar respuesta a esta interrogante, se consideraron
las razones de chance (“odds”) para la intervinientes del modelo final
para cada año electoral con la combinación del IDH. En términos de pro-
babilidad, es viable que para otros momentos electorales después del
año 2004, de mantenerse las condiciones socioeconómicas de los años
electorales 1992 y 1998 hay posibilidad que el partido continúe en el po-
der en un 56% y 64% respectivamente.

En otras palabras, si el IDH se encuentra en valores aceptables de
mantenimiento o aumento; es más probable que el partido político conti-
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Tabla 2
Regresión logística con el cambio del IDH y los años 1992,1998 (Mo-
delo final).

Variables explicativas � Exp. (�)

Cambio del IDH 1,410* 4,096

Año electoral

Ref. Año 1995

Año 1992 –1,538* 0,215

Año 1998 –1,208* 0,299

Constante 0,357 1,429

Variable dependiente: continuidad del partido político
* p<0,05



núe en el gobierno. Esto coincide con la hipótesis que nos hemos plantea-
do. En tal sentido, estamos en capacidad de afirmar que hay un impacto
importante de los componentes del IDH en la evaluación positiva de la
gestión y consecuentemente en la probabilidad de que la población reco-
nozca el trabajo del gobernante otorgándole su voto.

3. Discusión y conclusión

El enfoque metodológico aplicado ayuda a precisar la contribución
específica de las variables elegidas en el modelo de estudio. El Índice de
Desarrollo Humano (IDH) se percibe como una oportunidad para medir
el efecto del indicador sobre las estrategias de gestión de los partidos po-
líticos para mantenerse en el poder.

El comportamiento político del venezolano a nivel regional asocia-
do al IDH representa una contribución mayor en la decisión del voto. La
literatura muestra la importancia que desempeña este indicador sobre
los electores. Nos hemos aproximado por otra vía para apoyar la teoría
de Downs (1973) según la cual la gente usa su voto como premio o castigo
de quienes están en el poder dado su rendimiento objetivo.

Se observa que el IDH es un parámetro predictor de suma importan-
cia tanto en el modelo inicial como el final en la continuidad del partido
político de nuestro estudio. Por lo tanto, este estudio puede ser conside-
rado como un intento interpretativo del comportamiento electoral y por
tanto se debe confrontar a menos diferentes hipótesis explicativas del
voto que se han desarrollado en la últimas décadas (Álvarez 2003), en la
posibilidad de medir el impacto de otros elementos, tales como: interés
en política, políticas públicas, juicios de rendimiento e imágenes del candi-
dato que influyen en el comportamiento electoral del venezolano tal
como lo refleja en sus estudios Carrasquero y Welsch, (1999) y Dalton
(2001).

Por otra parte, especulando un poco a partir de los datos obteni-
dos, se puede sugerir como hipótesis sujeta a comprobación en futuras
investigaciones que para el estudio del comportamiento electoral a nivel
regional no sólo se tome el indicador de Índice de Desarrollo Humano
(IDH), sino también las otras características descritas anteriormente
para predecir la decisión del voto del individuo. Esto requiere, sin embar-
go, focalizar la data a nivel individual. A su vez, eso demanda un estudio
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de mayores dimensiones que implicaría el uso de encuestas y la combi-
nación de esos resultados con los datos duros provenientes de las agen-
cias que se han venido usando como fuente.

En todo caso, queda demostrada la importancia de la gestión de los
partidos políticos como elemento fundamental, para seguir contando
con la confianza del electorado y lo planteado en el estudio por Maingon
(2002).

Es propicio mencionar la utilidad de la herramienta estadística usa-
da para aproximarse a otros métodos diferentes de investigaciones, rela-
cionadas con teorías de comportamiento electoral, así como la impor-
tancia de la competencia electoral de los partidos políticos para lograr su
objetivo de mantenerse en el poder a través de la estrategias de gestión
asociadas al IDH, puesto que arrojan luces sobre la forma de hacer políti-
ca contando con el apoyo popular.
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